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Nuestra felicitación 

'Brillante y completa ha sido la 
victoria alcanzada por la minoría 
republicana en el Parlamento. To­
do un gobierno ha tenido que 
rendirse- ante el brioso empuje de 
una minoría á:~qulen no mueve 
otros iatereses que los supremos 
de"la'pa:tria y d e la libertad. 

El partido conservador que á la 
muerte deliunesto Sagasta apa­
recía ante la opinión como el 
único apoyo de la Monarquía ha 
quedado completamente fraccio­
nado, revelando que los intereses 
dinásticos no son ya ni siquiera 
capaces de reducir las pasiones 
en aquellos espíritus apagados, 
vulgo conservadores, que jamás 
se movieron á impulsos de nin­
gún ideal político, pero que su­
pieron armonizar sus apetitos pa­
ra continuar disfrutando la con­
fianza de la Corona y las delicias 
del poder. 

La última crisis tiene mayor 
trascendencia de lo que parece. 
En el escaso periodo de un año 
tres.hombres de ün mismo parti­
do han ocupado la presidencia 
del" Consejo» de ministros. Esto 
que no tendría nada de particular 
si en España hubiese una monar­
quía parlamentaria, es trascCnden-
talísimo habiendo como hay una 
monarquía caciquista. 

En las monarquías parlamenta-
riasi aparecen el parlamento y el 
rey como dos poderes indepen­
dientes que mutuamente regulan 
su existencia. 

En las monarquías cací̂ Mtsías, 
por el falseamiento del sufragio 
íju^da el parlamento reducido á 

una corte de palaciegos, carecien­
do de órgano propio la voluntad 
nacional, quedando el poder real 
como único y soberano. 

Ahora bien, para mantener el 
caciquismo, elemento indispensa­
ble para falsear el sufragio, era 
preciso, indispensable el turno, 
no ya de dos partidqs, sino de dos 
hombres, que contasen con cua­
renta y nueve amigos en las cua­
renta y nueve capitales de pro­
vincia, amigos á quienes se con­
cedía un poder semÍ-absoIuto en 
sus provincias respectivas y por 
medio de los cuales se alcanzaba 
la casi absoluta sumisión de los 
nueve mil y pico de municipios 
que hay en España. 

El cacique de Mohtornés ó el 
cacique de Granollers que había 
falsificado un acta en beneficio de 
su amo, ó había robado los fon­
dos del erario' mühicipal en su 
propio beneficio, sabía á que 
puerta tenía que llamar en Bar­
celona para quedar á salvo de to­
da responsabilidad, y el caóique 
de Barcelona sabía quien' podía 
en Madrid detenerla mano de un 
Juez instructor por entero'que 
fuese. , 

La brillahte labor del partido 
republicano que echa á pique 
cada tres ó cuatro meses una si­
tuación, que obliga á la Corona á 
dar en un año la presidencia del 
Consejo de iiiífííétrogá tres hom-
breS)' tres rivales del partido con­
servador, hacef que el caciquásmio 
toque á «u fin. El cacique de 
Montornés ó de Granollers tiem­
blan ante su propia sombra,; sue­
ñan con el investigador que saca­
rá á relucir las exacciones ilega­
les con que lia n formado su pa­

trimonio, corren á Barcelona y se 
la encuentran en poder de los re­
publicanos, buscan ai cacique y 
no saben si eselamigodeSilvela, 
erde Maura, el de Villaverde ó el 
de Dato: murió para siempre, po 
líticamente hablando, el amigo 
de Cánovas del Castillo. 

Los que aspiramos á ver en Es­
paña implantado en toda su pu­
reza el régimen parlamentario, y 
trabajamos para destruir todo 
cuanto tiende á corromperlo y 
falsearlo, no podemos menos de 
enviar nuestra entusiasta felici­
tación a l a minoría republica­
na. 
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Todos cuantos aspiran á ejer­
cer legalmente el derecho del su­
fragio saben que el arma de que 
se vale el caciquismo para pri­
varles del voto es la no inclusión 
de sus nombres en el padrón de 
vecinos y en las listas del censo 
electoral. 

Los mayores ardores, los más 
legítimos entusiasmos se estre­
llan el día de la lucha por no es­
tar la mayor parte de los que 
aun tienen vergüenza y abrigan 
en su corazón ansias de progreso 
incluidos en el censo electoral. 

Prevenir es vencer, arreglar el 
padrón de vecinos, que es un pa­
drón de ignominia, y el censo 
electoral; que es un censo de? loi 
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